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P R E C I O  D E  8 I T S C E I C I 0 1 Í :  8  r s .  p o r  tr im e s tre  en  M adrid  y  1 0  e n  p rov inc ia .—P R E C I O  D E  L O S  A U U M C IO S : 6 0  a é n t im o s  p o r  lin e a  da  c u a r e n t a  le t r a i .  
—B E  S U S C R I B E  y  e s  reciben  loa anuncio» , e n  M adrid  en  e l d espacho  d e lE e tah lecim ien to  y  en ia a lib re n a s  de D u r in , B aylli-B ailliere, C u e s ta , M o y a y  P ia ra , S an ch e* , T l a i  a, 
T lU averde, Lope*, G u ija rro , H e rn an d o , de  l a  Pub lic idad  y  A m erican a . E n  p ro v in c ia  p o r conducto  d e  loe c o rreep o n sa leeo  e n v ian d o  e l  im p o rte  en  le t r a  ó eolios de  fran q u eo .

A D V E R T E N C I A .

Con objeto d e  facilitar la  suscricion y  
TCnta de la s  obras y  periódicos del E sta b le ­
cim iento, y  para  evitar m olestias al público, 
se  previene á  los que quieran suscrib irse  ó 
adquirir a lgu n a  obra en M adrid, que pue­
den hacerlo sin m as que enviar u n a  caria 
por el correo interior espresando su  deseo, 
y  los repartidores le s  llevarán al dom icilio lo 
que soliciten, sin que por esle servicio tengan 
que abonar el m enor gasto . De la  m ism a 
m anera los pedidos de provincia pueden  h a­
cerse tam bién por caria , acom pañando el im ­
porte en libranzas ó  sellos de franqueo.

LOS n o n o s  riud ejares, (O
POR

DON FLORENCIO JANER.

(C o n tin u a c ió n .)

Al apoderarse de Valencia don Jaim e de Aragón, 
y  de  Córdoba y Sevilla e l san o rey  don Fernando, 
luaugurátM se la tercera  época de  la reconquista que, 
en  cuanlo al esterio r, comenzó á  resen tirse  pronto 
del sistem a tolerante del período segundo, y despees 
de leslerm inador y  sangriento de  los prim itivos tiem ­
pos. E n cu.m to al in terio r, la existencia poiitica d e le s  
árabes bajo c l gobierno J e  ios cristianos du ran te  el 
te rce r periodo, fué una mezcla ^de to lerancia y  de 
Opresión, de  libertad y d e  tiranía* e n  quepen lian  aca­
so  hoy franquicias recibidas a y e r ,  pero  conservando 
siem pre su religión, su s leyes y su s costum bres. Y se­
m ejante anomalía se  esplica fácilm ente. E n e l este­
r io r  ia guerra  fue solo o e  conveniencia desde que los 
cristianos posei.io Valencia y Jaén , Córdoba y  Sevi­
lla, em bargando la m ención de loa m onarcas los ban­
dos in terio res mas bien quo Ins correrías m uslímicas; 
pero  al em puñar los ce tro s de  Castilla y  de  Aragón 
ios Reyes*Calólícos, desaparecieron las disideocias in­
testinas en amtxis reinos, y la reconquista  del territo ­
rio  sarraceno torno á hacerse necesaria , llevando 
aquellos m onarcas del Altisimo la m isión de  d a r  uni­
dad á lo s  d iferentes E stados en que por tanto  liempo 
babia sido fraccionada la Península. Los conquista­
dores contaban ya con la prepotencia de  las arm as, y 
hé aqui tam bién por qué si guardaban fielm ente lo 
capitulado con los vasallos m tid e ja re » , promulg.aban 
de vez en cuando a lgunas disposiciones, que si bien 
no atacaban la religión ni las leyes particulares del 
pueblo m oro, rosentian raas ó m enos á una raza que 
no contaba con otro am paro que la buena fé y  la h i­
dalguía deraus señores.

Exam inem os, pues, aunque ráp id am en te , tas di­
ferentes m aneras dc  existencia ya social, ya política, 
que obtuvieron los m oros, en  lodo su vigor, bajo la 
dominación cristiana du ran te  e lte rc e r  periodo d e  la 
reconquista. D.ajo dos diferentes aspectos debemos 
considerarla; en el de  su  vida eslerio r en  relación con 
le s  c ris tian o s, y en  la interior de su s m oradas en 
los barrios ó aljamas que habitaron los m usulmanes 
con el nom bre de m o re r ia s . Pero bastando á nuestro 
objeto cl conociinicnlo de sus relaciones civiles con 
los c ris tian o s , direm os que du ran te  la reconquista 
fueron cuatro las clases a e  sarracenos que acataban 
los cetros de  Aragón y  de Castilla, á  saber: los con- 
w rso s. ios esclavos, los lib erto s  y los m u d eja res.

(1) V éanee loa n tim c ro a  Fl, g , 91 V 93.

Los conversos, aquellos m oros que, ora por la pe­
roración de nuestros prelados y  predicadores, ora po® 
m undanos intereses, abrazaban e l cristianism o en el 
raoraenlo do se r regenerados por las aguas del bautis­
m o, adquirían los derechos y privilegios de  los c ris - 
tiao o sd e  origen ( l) ,  llamados e m íta n o s  uñ^os, y h a ­
llaban consignadas en los códigos de Castilla y dc 
Aragón disposiciones garantizando su nuevo estado, 
defendiéndolos con el rigor d e  la ley d o lo s  insultos 
del f.inaüsm o in to le ran te , facilitando los enlaces y 
reglando las condiciones de pad re  é hijo, de  marido 
y  m ujer, con notable tolerancia (2J. Y al lado de es­
tas disposiciones, cn que hallam os m ucho que elo­
g iar a l espíritu  conciliador de  nucsiros reyes, vemos 
ordenanzas d u ras y terrib les que privan a ios a p ó s­
ta ta s  de  heredar y de  disjioner do io suyo, y que o r ­
denan perseguirlos hasta lanzarlos á la  hoguera, y 
confiscarles sus bienes du ran le  e l térm ino de ciuco 
años despuos d e s u  m uerte.

Los esclavos, como lodos aquellos séres  desgra- 
ciackis á quienes la hum anidad insensata ba m arcado 
en la frente con el sello de su reprobación, sufrían la 
tris te  su e n e  que les deparaba la m aldad ó  tas v ir tu ­
des del hom bre libre, y  pobres en garantías durante 
la reconquista, se  vieron afligidos m as ó menos 
cruelm ente, segun era m ayor ó  m enor la brutalidad 6 
ia tolerancia do sus dueños. Tenían, sin em bargo, la 
esperanza de  m ejorar en su trís io  condición, llenan­
do los requisitos que exigía la ley para e n tra r  en 
clase do t ib e r io s , que no  e ran  o tro s que elbautism o, 
la prescripción por cierto  núm ero de años, la fuga al 
pa s  enem igo, lu denuncia de  atgun grave mal contra 
el E stado , el crim en dcl dueño prostituyendo la don­
cella esclava, e l pacto consignado al tiempio de su 
venta , y  la prom esa do lilertaU  para cuando fallecie­
se e l señor; condiciones lodas q u e , tan to  en  Castilla 
como en  Aragón y  en  Valencia, se  hallaban regladas 
espresando con algunas difercnuias los deretmos y 
obligaciones concernientes po r m anum isión á liber­
tos y á patronos.

Con esta prosperidad, á p esar de  los v iciosqueen  
su coiislilucioD ocultaba lu sociedad sarracena, p u ­
d ieron levantarse alcázares insignes y suntuosas 
m ezquitas, cuyos soberbios m onum entos nos prue­
ban e l esplendor y la riqueza de los royes árabes, no 
m euos que el gusto  particular de  la a rquitectura  e n ­
t re  e l pueblo m oro. La opulencia de  los m onarcas, la 
esplendidez dc  las fiestas, la elegancia y la galantería 
de  los guerreros, al par que  halagaban e l carác te r 
aristocrático de las diforeules tribus que se  arraiga­
ron en nuestro  suelo, dan testim onio elocuente de la 
cu ltu ra  de la raza m uslím ica. No solo florecieron les 
árabes en  la agricultura, cn  la industria  y  en  cl co­
m ercio; no solo dieron pruebas de generosidad, de 
constancia y dc heroísm o d u ran le  la reconquista; no 
solo poseyeron a rte s  de  g u erra  y de navegación que 
les fueron propios, adem ás de  su  arquitectura re li­
giosa, civil y m ilitar que les fué peculiar con diver­
sos e s tilo s , ' sino que supieron levantar palacios y 
colegios, constru ir baños y  preciosos jard ines, do­
ta r  academ ias, fundar hospitales y casas de  huér­
fanos.

Las ciencias y  ias le tras no  fueron m enos culti­
vadas, apreciadas y enaltecidas por tos á rabes espa­
ñoles. La H is to r ia , por ejem plo, si bien no brilló e n ­
t re  los sarracenos con el buen gusto  y  dignidad que 
é n tre lo s  griegos y  latinos, no  contando un Tilo-Li- 
vio, un Salustío ó  un Tucídiües, halló asilo lo mismo 
en  el estudio d e l m usulmán lilcralo qoe cn  los mági­
cos salones d e la  Alhambra. A los ingenios árabes que 
la cultivaron, debem os e l esclarecim iento de muchos 
sucesos im portantes que uo  n a rraron  nuestras cróni-

(1) Solo 96 les consideraba iscapecitadoB para llegar 
id ^¡acopado. Véanselas Stele Pariidai, p ir. I.‘, tit. 5 ,

h í s  SieU P a r lid a i y  él F o ru m  yalenlíRUiH soncódj- 
cos que incluyen numerosas diepoeiciosea rils tivasieB - 
t o s r a z a * ,  pero son también m ucbas las pragmáticas y  le­
yes poatenoree do todos tiempos que debe tener presentes 
el historiador que quiera examinar con ezactitua y abun­
dancia de datds el estado del pueblo árabe tometidc ol cris­
tianismo.

C.1S, y la verdad quo resalta  en la historia d e lo so ch o  
siglo de reconqu ista , pues los escrilores cristianos 
fueron por lo comun desaliñados y oscuros en los 
prim eros liem pos, pccaudo muy á m enudo por dema­
siado concisos.

La filo sa fia , que cultivaron los árabes con notable 
critica y buen gusto , com o aseguran Abulfaraglo, 
Ilo llinger, E ulhgchio, E rbelol.W 'oIflo .C asiriyolpos, 
que nos presentan catálogos de filósofos sarracenos, 
se  atem peró con preferencia á los sistem as de A ristó­
teles y de  P latón, y  po r m asq u e  m ereciera de  Vives 
crítica severa, es preciso confesar que se refu taron  
con ella gravísinaos e rro re s  del mismo Platón y Aris­
tóteles, de Hipócrates y Galeno (1). E l sistem a de las 
causas ocasionales, segun averiguó Pizzi, fué inven­
ción del filósofo Al Yamiani y no de los discípulos de 
Cartesio, debiéndose tam bién á los árabes el sistem a 
m oderno do estud iar la lógica, y la argum entación 
c la ra ,  m oderada a l p a rq u e  nutrida. Sus sabios tu ­
vieron conocim iento de  ia s  sagradas leiras, á que re ­
currían  para apoyar sus a se rlo s ,c o m o  puede verse 
en  las notas m isceláneas d e  Pocok ad  p o rla m  m a m ; 
y  en fin, com o dice un h istoriador, hasta las dulces 
esplicaciones de Abelardo, los profundos raciocinios 
d e  Síimo Tom ás y  de  A lberto e  Grande, y  la s  abs­
tracciones de San B uenaventura, consideradas con 
justic ia  com o puntos de partida para la restauración 
de las le tras en  Occidente, no fueron sino fruto de  una 
semitls prestada por los árabes de la m ucha que sus 
escuelas habia acopiado con las inspiraciones de anti­
guos filósofos.

La ju r is p r u d e n c ia ,  esta ciencia, que por sí sola 
hubiera hecho inm ortal la gloria de la sobc-biaRom a, 
halló igu Im enle acogida en tre  los árabes que nos 
dejaron obras y tra tados juridicos bástanles para for­
m ar m ejor idea de  su justic ia , de  sus contralos y  aun 
de £0 adm inistración civil y  económica (2). P e ro  so­
bre  todo, podemos considerar como á nuestros maes­
tros á los m oros españoles en la m e d ic in a ,  en las 

■ m atem áticas, en la asfronom in, en  la quím ico y bo­
tánica (3). «Los árabes, dice un esc rito r, no  solo fa­
cilitaron á lo s  cristianos de la edad m edia el exám en 
de los estudios abstrac tos sino que abrieron la senda 
de la observ’scion y de  la esperiencia , á las cuales 
son debidos tantos dcscubrira ien losde utilidad inme­
diata.» E llos elevaron las m aicm alicas, la m edicina, 
la química y la astronomía á naa altura que es el ma­
yor tim bre de  su glorhi. Perfeccionando los planisfe­
rios, ias tablas astronóm icas, los instrum entos de ni­
velación y.la m aquinaria, pudieron observar lósete los, 
estudiar, m edir á palm os y  da r riegos y  hermosura 
á las com arcas som etidas á sus leyes (4).

Mas un  pueblo que así sabia iililizar los estudios 
de la esperieucia y d e  la Observación, debia s e rm a s  
profundo lodavla en e l conocim ienlo de  las le lrasbu- 
inanas. E l Idioma árabe tuvo constantcsadm iradores 
sarracenos, que le analizaron y  enriquecieron en  in ­
num erables gram áticas, fijando sus principios, am ­
pliando ias reg las de sintaxis, facilitando la galanura 
y valentía d e  la frase. Los diccionarios, en f in , las 
retóricas y aun las a rte s  poéticasque compusieron los 
árabes elevaron la cu ltu ra  hispano muslímica á u n a  
envidiable perfección y elegancia.

La poesía , destello divino de la imaginación b u -  
m ana , fué colocada por los árabes en  pueslo culm i­
nante del Parnaso, concediéndola los sabios un lugar 
preferente despucs de la poesía griega y latina (6).

l l i  V éosn  e n tre  o tro s  e l  Códice n ú m . 628 de la  B ihlloteca 
del B icoTial, q u e  co n tien e  c u a tro  tra ta d o s  de filoeofia. t i ­
tu lad o  el p rim ero  F a x  L u m in v m  de fa l i i s  P h iltjto rhon ta t 
oju'ntoiiibux; e l seg u n d o , A fgaze li o p ttid e  P h ih so p h ó ru m  
e rro rih u t ele,

21 CttEiri, R tb íto l, A r a i .  B isp .E ieu T .
3) M o re jo n ./f ir fo r ia d e  ta m ed ie in a e ip a ñ o la . *
4i R iiC oria  de G ranada, p o rL o fu e n le  A lcán tara.
'S) *Ma n o n  p e r ta n to  a p e r ta m rn te  con fese rem o eq u e  

l’A iáb ica  poeeia  non  m e n ta  qu®l dirprezzo , con  c u lv ie n e  
r ig e l ta ta d a  noB tri bepll e ?p in t¡ ,c h e  n i.n  la  conoeeono, é 
che la  íu b lim lta  de  peneier!, ! a v iv e « a  de  lis  im ag im , la  
fuTzn delle e rp ree ion i, é  la  arm on ía  de  vctbI le  d a n n o  alie 
VüR* fu a lc lie  títo lo  di p re ten d ere  u n  p o s to  asBOi a lto  n e l 
P a rnaeso  s o tto  á  la  ^ e c a  e t  á la  rom aoB . ■

A ndrea; Slor ¡t ogni LelteralnTa.
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Los bardos sarracenos conocieron la viveza y gallar­
día d é la s  imágenes, la riqueza y  propiedad de Tos g i­
ro s y  esprtsiones, la fuerza y naturalidad de  las sen­
tencias, la sublimidad de los pensamientos y la  má­
gia y  armonía cn  todas sus composiciones poélicas. 
«La musa árabe tan  pronlo entona los him nos de vic­
toria de  los ejércitos m usulm anes, como adorm ece á 
los califas al son del laúd que pulsan bermosisim as 
esclavas; lan pronto celebra las bellezas do la Alham­
bra y la pujanza do sus|seilores, como halaga el ardor 
gu errero  del pueblo m u slila , refiriéndole con lúgu­
b re s  acentos los pavorosos hechos de  las batallas (l).»  
¥  no  solo espresaron los enem igos de la Cruz sus 
sentim ientos, ya do am or ó ternura , ya de m elanco­
lía ó  de  furor guerreros con arm oniosas rim as, sino 
que cantaron su  falsa religión y  loaron la s  v irtudes 
que tam bién poseían (2),

P or ú llim o , el cuadro literario  de  los conoci­
m ientos musliuas completábase con las leyendas fan­
tásticas y cuentos á  que era aficionado en  eslrem o el

Senio oriental de los m oros españoles. La persuasión 
el pueblo en la influencia de  la  mágia y en  la reali­

dad  do séres sobrenaturales, ab ria , como dice un 
esc rilo r, un espacio sin lim iles donde la imaginación 
podia forj.ir quim eras, y  revesiirlasde formas ú gigan­
tescas ú horribles, ó  heroicas ó espléndidas.

A las ilusiones de los árabes que creían en  casti­
llos encantados, y cn  enanos m isleriosos, y  en  n e ­
gros alquim istas, y en  brujas, y en  maleficios, y en 
badas, fué debida a inundación de libros absurdos, 
que careciendode laorig inalidady  de la graudczacon 
que supiéronlos orientales revestir tales creaciones, 
fenecieron anatem atizados p o r la pluma de Cervan­
tes  (3).

E ste  y  no otro alguno era  el estado social de la 
raza vencida, de  aquella raza que si durante la recon-

3u iíta  padeció acerbos dolores, tam bién habia hecho 
e rram ar lágrimas d esan g re  á nueslros valientes pro­

genitores.
L a ilustraccion de ios árabes españoles habia lle­

gado á un a lto  punto  de esplendor, que no pudo al­
canzar entonces el pueblo castell.ino por m as que 
viera en  Granada coronados sus pendones después 
d e  ocbo siglos de  interm inable lucha.

VI!.

L eg isla c ió n  c n jí ía f io .— S is te m a  p o litico  i e  los ve n ­
cedores d u r a n le  la  re c o n q u is ta .

a S o U I  A I. 1 4 9 2 .

Al inaugurarse la reconquista al principio del si­
g lo  VIH entraban ambos pueblos en  el palenque im­
pelidos por tan  contrariasconiodiversasnecesidades. 
Veíanse los sarracenos precisados á conservar coo la 
c im itarra  lo que con su m uchedum bre, el te rro r  sobre 
un pueblo corrom pido y la victoria de  Guadalele fácil- 
m ente  habian alcanzado: amparados nuestros p ro g en l 
tores en  las asperezas de los m ontes, debian oponer 
su  escudo de m im bres al alfanje damasquino para re ­
cuperar e l territo rio  perdido ró r  sus padrea, E n lre  
am bas necesidades no habia term ino m edio: nuestra 
patria debia verse árabe toda ó solo cristiana, y  hasta 
conseguirlo pelearon encarnizadam ente los d os pue­
b los, porque m uy diferentes é  irreconciliables los 
principios políticos y  las creencias quo les anim aban, 
solo term inó la lucha al obtener e l uno la  ru ina mas 
com pleta y  e i otro el m asb n llan te  triunfo.

El guan te  que en Covadonga arrojaron á  los á ra ­
bes los animosos cristianos, que prefirieron com er el 
pan am asado en  sangre  con tal de se r libres é  inde­
pendientes, fué recogido con valor por los sectarios 
de Mahqma, y  si a l ñn  la  Espafla entera desde Valen­
cia á  Coimbra desde Oviedo á  Granada, pudo adorar 
d e  nuevo la enseña de la Cruz, no  habian sido pocos 
los sacrificios ni los horrores de  las batallas.

Pero  llega e l d ia e n  que los estandartes de  Casti­
lla ondean victoriosos sobre las almenas de la ciudad 
de los Alhamares, y  a l hacer en  ella su entrada p ú ­
blica los m agnánim os reyes que supieron con su po­
lítica inaugurar m ejores lustros, mas de 100,000 tur­
ban tes se  hum illan á  sus pies, porque alli ya no bay 
enem igos, todos son vasallos, y  en  cualquier parle  
donde vuelvan los ojos Isabel y Fernando no  ven 
com petidores sino subditos m oros y cristianos. El 
piadoso m anto de los católicos m onarcas sabe co­
bijar io mismo al pueblo vencedor que a l vencido, y 
si bien d iferentes las razas y las re lig iones, los usos 
y  las costum bres de españoles y  m uslitas, no im ­
po rta ; la política h a  sabido tam bién incluir un pueblo 
den lrp  de  o lro  p u e b lo , y  los que poco há pelea-

« .tt*  P“>>>^4»P<>r«lautorde
. J i ’ riem plo*  la  S x h o rU u iu n  á  la r ír -
iu d  U oham ed  E b n  F a ta lla ,  q u e  t r a e  H ike lm anneQ  su  

’cS n  0’’“ ’ y  B xko rla e ta »  d la paciencia , de Mo- 
7 é r~ P » e tu r í* i’'’ A alA oJojíatie-

(3) H »» í.< i< (;ro«odo ,po rL aftt© iiteA lcáatara .

E’

to n  como leones se abrazarán ahora como herm anos. 
Veamos como rom ej.iote cambio jjudo se r producido.

‘ “fr’ apreciar la legislación cristiana y  el sistema 
^ l i t i c o  de los vencedoi'es durante la reconquista de­
bemos dividir su estudio en  (res periodos. Abraza el 
pn incro  aquellos hercácos reinados de  los Pelayos y 
Ixrm uiios en  A siúrias, y de  los prim itivos condes de 
Harcelona, on que e l genio de la guerra  sin tregua y 
sin piedad llevaba á todas partes m uerte v estern ii- 
nio. Los árabes vencidos sobre e l cam po'de batalla 
quedaban hrolios prisioneros, y  en calidad de  escla­
vos eran aplicados al cultivo de  las tie rras  ó al se r­
vicio particular del guerrero  á quien habian tocado 
en isQcrle por cl capricho de las arm as. Nud.i p.ir- 
ticuiar menciona la hisloria de  los prim eros años de  la 
reconquista de Navarra, en  Aragón ni en  Cataluña, 
respecto  de los sarracenos subyugados á nuestros 
p ragenitores cn buena ley de  guerra; m as en  Astu­
rias y.a hem os visto como en  tiem po de Aurelio se 
turbo la paz del naciente reino por rebelión de escla­
vos y  libertos m oros, que lejos de agradecer la to le ­
rancia y  liberalidad de los crislianos, amagaban p re ­
pararles siniestros percances llenándoles de nuevo la 
copa de  la am argura.

Hall iro n se , p u e s , los árabes vencidos sujetos al 
dominio d e  los crislianos en  estado  de esclavitud, 
condición m iserable que tenia, no  obstante, consig- 
naUüs algunas garan iiasen  los fueros particulares de 
cada pueblo, y  que su  conversión á nuestra  fé, ó la 
piadosa hidalguía de sus señores, elevaba á  o tra  me­
jo r  condición, como e ra  la do libertos. Los derechos 
( ue adquirían los esclavos m anumil’dos y  los converti­
dos no ro hallan, sin  em bargo, todavía m uy deslinda­
dos en  la liistoriu; pues si por un lado vemos que se­
guían la condición de sus dueños, que eran  ofrecidos 
81 servicio perpetuo de las iglesias, ó  que tcnian es- 
«eia ies ob l ic io n e s ,  por otra parle  sabem os tam - 
jien que sus hijos y nietos, crislianos por cl bautismo

podían aspirar al e le -
ncu io  (1

Los m u d e ja res , para cuya in teresante historia 
existen docum entos mas que suficientes en  nuestros 
archivos, e ran  los sarraceno», que du ran te  la recon­
quista obtuvieronuna condición m as ventajosa, ya fue­
ro  que la heróica defensa de sus plazas la consiguiese 
de 03 guerreros cristianos, ya que la política de e s ­
to s la concediera en  obsequio al m enor derram am ien­
to  do sangre. Pero da todos modos los tra tados e ran  
f a r d a d o s  de buena fó, y nunca violados en  sus capí­
tu los esenciales, hasta que m as adelante fueron pre- 
c iros algunas restricciones para  ev ita r los abusos 
introducidos á  la som bra de  la tolerancia 'cristiana. 
Basados en dichos tra tados los derechos y  las obliga­
ciones civiles de  los m oros m u d e ja res , se comprende- 
rá  fáci m ente la  diferencia que en  ellos existia, tanto 
en  Lastilla como cn Aragón, segun e ran  diversas las 
capitulaeiones por los que unos y o tro s se reglaban. 
116 aquí tam bién por que observam os m asó  m enos la­
titud , mas o m enos espíritu  de liberlad ó  d e  restric ­
ción, según exam inem os los pactos de  Tudela ó  da 

los fueros de Caseda, de  Escalona, de  Calata- 
yud ó  de  Toledo; las capitulaciones de  Valencia, de 
Lordoba ó d e  Sevilla; las cartas-pueb las, en  fin; ios 
priyilroios de  población y  laa franquicias concedidas 
ya 3 to rn o s  ó  alquerías, ya á poblaciones en teras de 
m usulm anes. Como ejemplo de latitud y  tolerancia 
nos presenta la historia, e n tre  o tros, el privilegio que 
don Jaime e l conquislador concedió á  los m oros del 
valle  de  Lxó, perm itiéndoles residir en é l,  pues ro  les 
lerdonaron los débitos y  penas eo que basta a llí h u ­
i l ó n  incurrido , y  las deudas contraídas con judíos; 

pudieron contm uar en su  5una ó  leyes particulares 
enroñando á Iro r púéficam rtite el Coran á  sus hijos! 
y  hacer e n p u b lic o  sua oraciones m uslím icas; o b tu ­
vieron rorraiso para  traficar en  todo e l señorío p a ­
gando los derechos de  costum bre, m enos du ran te  el 
p rim er año que  ro les hizo libres de  ellos, m ereciendo 
autorización real para juzgar po r al propios ios plei­
to s  de  las aguas, adm inistrar as ren tas  de  las mez­
quitas, y  nom brar los alcadis y alarainea segun sus 
a n t ip a s  costum bies.

Ningun cristiano ni c o s r r r io  podia habitar en tre  
ello.» SIU su  especial voluntad ó perm iso; obtuvieron 
salvo-conducto y seguridad en personas y bienes para 
SI y sus descendientes en todo el reino de  Aragón v 
prom etieron pagar los diezm os, conservar el Estado 
y los dem ás vasallos, sin  acercarse nunca a l lugar ó 
lugares en  donde hubiese guerra , ni socorrer jam ás á 
los enem igos d e  nuestros m onarcas. Pero  m enos d i­
chosos o tros m u d e ja re s , fueron m as adelante, en po­
ta c io n e s ,  y  aun en reinos enteros, objeto de co rta ­
pisas que, SI bien m atten ian  libro su libertad de  con­
ciencia e  inalterable el respeto  de sus propiedades, 
le sv ed a to n  len er esclavos ni domésticos cristianos 
m com er ni bañarse con ellos, ni curarlos en sus en- 
ferm eflades, ni en te rrarse  e n s u s  cem enterios, no 
si endoles dado celebrar en público su  culto ni hacer
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m ateria de  discusión los m isterios del- cristianismo. 
¥  en medio d e  estas restricciones ju stas y equitati­
vas, que, como dice un escrito r nacional, exigía 
nuestra  dignttod  y  la propia conservación de los 
vasallos m u d e ja re s , en una época en quo la guer­
ra  religiosa lenia vivam ente encendido el entusiasmo 
de ia m uchedum bre, se hace notable que, si por una 
parto no se  coocedia autoridad alguna á  los moros 
sobro los cristianos, ro les consideraba de  m ejor con­
dición que á los Judíos, m ereciendo fé su palabra so­
lo con p o nerá  Dios po r testigo (i) . Acudían unosy  
o tro s al sostenim iento del F.stado con el tO por 100 
de sus ren tas , satisfaciéndolo á la corona ó á los se­
ñores, cabildos ó prelados de quienes dependían.

Mas no se  crea que á pesar de  la variedad que pre­
senta la legislación cristiana só b re la  raza árabe en  los 
diferenles períodos déla reconquista, dejem os dedes- 
cubrir cierto sistema político, que si bien no es un in­
tento  directo de absorber la fwblacion m usulm ana, 
ya por la fuerza, ó ya por la astucia, conducía lenta­
m ente á la unidad que, una vez alcanzada cn  ia mo­
narquía, debia obtener también e l pueblo español en 
la religión, como obtuvo m as adelante en la forma de 
gobierno. E n efecto, aunque no con in tento  sistem á­
tico, imposible durante la reconquista, y  siendo siem­
pre la base del trato  pacífico en lre  crislianos y  m ude­
ja r e s ,  la en tera  libertad de conciencia, hallam os en la 
hisloria notables tendencias á h erm an aren  lo posible 
las dos razas sin fuerza, sin  violencia. Así, dejando 
á  los moros sus m ezquitas, solo consagraban los ven­
cedores al culto de  Jesucristo una do ellas, que solía 
se r la principal, como sucedió en Jaén, en Córdoba y 
en  Sevilla (2).

Con iguales m iras, en  el año 1254 eslablocia don 
Alfonso e l Sábio estudios de  latín y  arábigo en  Sevi­
lla, franqueando de portazgos á  las personas que con­
curriesen á elios. y  en  prueba de  la tolerancia que 
existia en tre  ambos pueblos, bastará c ita r e! ejemplo 
del homenaje i]ue el rey  moro de Granada p restó  a la  
m emoria de! difunto San Fernando, enviando en  1260 
á las ceremonias religiosas de l aniversario, celebradas 
en  la catedral de  Sevilla, varios caballeros de  su 
córte  y  cien sarracenos, que las presenciaron con 
o tros tan tos cirios do cera blanca en las m anos (3). 
D urante la guerra de  Granada, en liempo de los Re­
yes Católicos, cayeron no poc.as plazas en  poder del 
cristianism o, m erced á la  blandura y  sagaz política 
de aquellos m onarcas, que concedían especiales m er­
cedes, respecto de contribuciones y alcabalas, á los 
vecinos de h e  que abrían sus puertas al vencedor; 
porque tam bién cuando se resistían hasta tó tem eri­
dad. en  vez de obtener tratado  a lguno, quedaban 
cautivo? sus m oradores, vendiéndose como esclavos.

No fueron menos notables las diligencias que en  
Aragón practicaba el re y  don Pedro  l l l ,  para atraer 
poco á poco el eorazon de los sarracenos de su s rei­
nos a ig rem io d e  lalg lesiacristiana. Encargó á lo s g o ­
bernadores, á los obispos y  áJos cónsules ó  conce­
lleres d e  las ciudades o  villas, enlendiesen en  la pre­
dicación con fervor y  constancia, ordenando especial­
m ente á la s  autoridades de  Valencia cooperasen con 
asiduidad á los esfuerzos de  F r. Juan  de  Puigventós 
religioso dominico, 'predicador insigne, am aestrado 
en  e l idioma arábigo, que doctrinaba en  la fé á los mo­
ros deaqne! reino (4). Tenían cometida por los reyes 
lan difícil como im portante em presa los padres de 
Santo Domingo, quienes en  1281 celebraron capitulo 
en la villa de  Estella, determ inando se  estableciera, 
como se  bizo, estudio general d e  lengua arábiga en su  
convento de  Valencia.

Don Jaime el II  daba todavía un paso m as e n  sen­
da tan  espinosa disponiendo que los m oros valencia­
nos y  aragoneses acudieron á  o i r  los serm ones, para 
los que rorian de  antem ano llamados (8), y  casi al 
propio tiempo la  reina doña Blanca, esposa de aquel 
m onarca, consignaba cierta  re m a  en  el m onasterio  de 
Santo Domingo de Játiva para que se  leyese lengua

té rm in o s 'd #  C tu rs n a . hecho 
en  1172 ^ r  e l re y  de  A rs g o n  don  A lfonso  I, lo a  sa r ra ce n o s  
^ b e r ,  Ju se fe r y  jQSef A v inaram  d ieron  fé .b a jo  ju ra m e n ­
to  de  los a n tig u o s  té rm in o s  d e l a  v il la  y  se g u n  e lla  s e  señ a ­
la ro n  n u ev am en te . (A ra e h .d e la c o ro n a d e  A ragón . Peraa- 
m m o a S m . m l a e o l e c r i o »  de A l fm to  I i . E d  la  entreSra 
de  y e lf2 e n U 8 7  tam b ién  d ie ron  fé  d o s  m oros ju ra n d o  M r 
BU ley  a n te  esoribano , de  l a  esW nsion de  loa té n n in o a  d$Ma 
m udad (A re lu r o d e V e le í) .  Son m u ch o s lo se jem p to s  de  es- 
U c la s e  q u e  n o s  h a n  o fred d o  lo s  d o cu m en to s  de  l a  recon -

(2) S iguió  c rU  eoaturnbre d u ra n te  la  g u e rra  de  G ra n ad a , 
en 1a  q u e  s e  d ie ron  m u ch as  m u e s tra s  de  equ idad  cae te lla - 
n a , p e ro  tam b ién  de fu ro r  g u e rre ro . E n  to d a s  p a r te s  s e  nu- 
n flcaba  la m e zq u lta  p r in c ip a ld e lo sm o ro s . c a n ta n d o e lifb  

' “ •‘“ “ « “ «.con la s  c erem o n ias  p re s c r ita s  p a re  este 
efecto , d e jan d o  en  l a  n u e v a  ig le s ia  e l cáliz, la  p a te n a  y  or­
n am en to s  con q u e se h a b ia d ic h o  la  p rim e ra  m isa . T am bién 
« tra ía n  aus a lte za s  eonaigo  p a ra  i r  d e ja n d o  en  lo s  lu g a re s  
que j v a n  re s tau ran d o  a lg u n as  Im ig en e a , u n a s  de  ta l la  J  
o tra s  en  lienzo .. = ««ua /

'V éA A ela .B ü io ria ie x iU n a d e lo a n tig ü e d a d  u g ra n d a su  
d e la c i i id ^ d e  B t le t ,  p o r e l Dr. F ran c isc a  V ed m ar. G rana-

1D02.
(3i P a re c e q u e  n o s u c e il ió e a to u n a  so la  v es. V é an se lo s

. " í  »  » « u f o r e i  de l a  mat« noble « m u «  leal
e tudad  de  S e ttila . por don  Diego O r t l i  de  ZúñUra.

(4) B e a lc é d u li iJel año  1279.
(5) B ea l o é to la  de 1 ^ ,
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arábiga (l) . E n fin, en 1512, no  sin  re sen tirá  losm u- 
i z a r e s ,  mandaba el mismo don Jaim e II quitarles las 
arm as por loscam inos, y les obligaba á  arrodillarse ó 
alejarse al enconlrar al Saniísipio Sacram ento, prohi­
biéndoles u sa rá  voces a ltas sus ceremonias m orie­
gas (2).

Abundando en los mismos seotim ientos religio­
sos don Pedro IV, ordenó en 1348, bajo severas penas, 
que ningún moro se  atreviese á tener comercio carnal 
con m ujer cristiana. Pero  durante los reinados de 
don Juan e l 1, don Martin el Humano y  don Fernando 
e ld e  A nlequera. pudo lograrse m as dc  la raza árabe 
subyugada, pues sin violencia a lguna, m erced a l celo 
evangélico del antipapa Benedicto de L una, y  de  las 
predicaciones de San Vicente F e rre r , se  convirtieron 
al cristianismo m illares do inlicles. Y i  pesar de  que 
apostatando despues algunos, c lre y  don Alfonso V ob­
ten ía , por breve del ponliílce Martino V, el estableci­
m ieuto üe un tribunal peculiar de  inquisición, cn  Va­
lencia (3), los m oros de Valencia, de  Cataluña y  de 
Aragón, como tam bién los de  Castilla, continuaban 
sum isos á nuestros m onarcas, hasta que ondeando 
en  Granada los pendones de Isabsl y de  Fernando 
«señalaba ya el cuadrante de los tiem pos la h o ra d e  la 
estincion de los vasallos m udejaTes  y  la aparición de 
o tro  linaje de  vasallos, que iban á se r designados con 
el título de  m oriscos  (4).b

LO S  H E R O E S  DE B A R L E T A .

La estación de  Barleta será  para siem pre m em o­
rab le , como un ejem plar de paciencia, de destreza y 
do  heroísm o. Tales parecen en  la fábula y  en  la h is­
loria e l sitio de Troya ó  la circunvalación de Cápua. 
Los duelos singulares y de  pocas personas, la c o rte ­
sía  caballeresca con que so tratab.nn ios prisioneros, 
la  jactancia y billetes de  los generales, lodo da á 
esta  época un  aire de  tiempo heroico, quo ocupa agra­
dablem ente la imaginación.

El duque de  Nem ours, confiado en  la superioridad 
de  sus fuerzas, pensaba hostigar conlinuam eolc á  ios 
nuestros; y  e l hostigado e ra  el mismo, teniendo que 
su frir el desabrim iento de ver á los suyos casi siem­
p re  inferiores eo  las escaram uzas y  reencuentros 
parciales que tenían , ya sobre forrajes y  m anten i­
m ientos, ya sobro la posesión de los pueblos inm e­
diatos á Barleta. Pero  lo  que mas a len tó lo s ánimos 
d e  los nuestros y  abatió á lo s  franceses, fueron los dos 
célebres desafios que sucedieron en tonces. E l p ri­
m ero Iné en lre  españoles y franceses. Confesaban los 
enem igos qne el español les e ra  igual en la pelea de á 
pié, pero decian al mismo tiempo que e ra  muy infe­
rio r a caballo; negábanlo los españoles, y  decian que 
e n  una y o tra  lucha llevaban ventaja á sus contrarios, 
como se  estaba esperim enlando en los encuentros que 
diariam ente ocurrían. V ínola altercación á p a rar en 
que los franceses enviaron un m ensaje á  Barleta p ro ­
poniendo, que ei once hom bres d e  arm as españoles 
querían bacer cam po con otros tan tos de  los suyos, 
ellos estaban prestos á  m anifestar a l m undo cuan  su­
periores les eran. E! m ensaje vino un lúnes 1 9  de se­
tiem bre, y  e l desafio se  aplazaba para e l dia siguiente, 
con la condición de que los rendidos habian de quedar

Erisioneros. Aceptóse el duelo ol pun to : diéronse re -  
enes de  una y  o tra  pa rte  para la seguridad del cam ­

po , y  e l puesto se señaló en  un sitio  ju n to  A rani, á 
m itad de  camino e n lre  B arleta y Víselo. Escogiéron­
se  de los nuestros once cam peones en tre  los cuales el 
m as célebre era Diego García de  Paredes, que á pesar 
d e tre s  heridas que tenia en la cabeza, quiso asistir á 
aquella honrosa contienda. Diéronseles las m ejores ar­
m as, los mejores caballos; nom bróseles por padrino á 
P róspero Colonna, la  segunda persona del ejército : y 
ya  que estuvieron aderezados, el Grao Capitán hízolos 
ven ir an te  sí, y  delante de los principa es caudillos 
Ira  dijo: que no pudiendo dudar de la justicia de  su 
causa, de  cuan buenos y  esforzados canalleros eran, 
debian esperar con certeza  la victoria: que se  acorda­
sen que la  gloría y la  reputación m ilitar, no solo de 
ellos m ismos, sino la del e jército , la  de  la nacioo. y

( l l  T  tsn ih ien  hetrea .)
(2) ReeeDtidos lo s  m oros de V slen c i»  de la s  (iltim ag d is-

Elsn so n e s , ip te s la ro n  no v ed ad es  7  p id ie ron  fav o r á s u s  
e rm an o s de  G ra n a d a . L a  ta la  de  l a  h u e r ta  d e O rih u e la y  

s u s  lla n o s  fu é  s e g ú n u n a n tig u o e s e r l to r ,  f ru to d e U s  ma- 
q n in ac io n es  m o ru n as , y  l a  e n tra d a  y a ac ó  de  G u ard am ar 
e n  1381 p o r  los e arracen o s  de A n le q u era , to d av ia  indepen- 
d ie a tea , debióse ta m b ién  á  laaco n tiD u o s  in s tiffac ioneade  
m o ro s  valencianos,

(8 |  P o r  b rev e  espedido t n  H 22 ,en  que nom braba  tam bién  
p o r inqu ia ido r g e n era l a l  m a e s tro  A ndrés  Ros.

(4) De a lg u n a  de  la s  n o tic ia s  q u e  co n tien e  e s te  cap itu lo  
•e  h a h e c h ifu s o p o r  e l a u to r  en  su  o b ra  rec ien tem en te  lau ­
re a d a  p o r  la  re a l Academ ia de  la  H is to ria , cu y o titu lo  es  Cm- 
ü e x o n  loeia lde  Ic i n u T iie o t de E ipaña; e a u ia id e  e u  s i i s i t l -  
stony  eom ecuefuiu t que  p ro d u jo  ea  e l O rdea eam óm feou  
poliM co, *

la  d e sú s  príncipes, dependía de  aquel conflicto, y  por 
tanto peleasen como buenos, y  so ayudasen unos á 
o tros, llevando el propósito de  m orir an tes que vol­
ver sin gloria de la batalla.

Todo lo ju raron anim osam ente, y  ;1 la hora señala­
da salieron, acompañados cada uno d é lo s  pajes, al 
lugar del desafio. L iegarou antes que susconlrarios, y 
luego quo estuvieren al fronte unos de o tros, los pa­
drinos les dividieron el so l, y  las trom petos dieron la 
señal del com bate. Arrem etieron furiosamente, y  del 
prim er encuentro, los nuestros derribaron cuatro fran­
ceses, m atándoles los caballos; a l segundo los enem i­
gos derribaron tino d e  los españoles, que cayendo 
en tre  los cuatro franceses que estaban á p ié, y  asalta­
do do lodos ellos á un tiem po, le fué forzoso rendirse. 
A este  punto un  español m ató á  un  francés de una 
estocada, y o lro  rindió á su  contrario . Los dos que se 
hablan rendido de una pa rte  y  otra, se separaron fue­
ra  de  la lid, cayó otro francés d e l caballo, y  po r ma­
tarle  ó rendirle, todos los españoles cargaron sobre 
él. y todos los franceses arrebatadam ente, á defen­
derle. Heríanse de todos m odos, con ¡as hachas, con 
los estoques, con las dagas: la sangre les corría por 
en tre  las arm as, y  el campo se  cubría con los pedazos 
de  acero, quo la violencia de los golpes hacia saltar 
en  la tierra. Estrem ecíanse los c ircunstantes, y espe­
raban dudosos el éxito de  una lucha que tan  tenaz­
m ente se sostenía. E n esta tercera  refriega los espa­
ñoles m ataron cinco caballos do sus enem igos, y  es­
tos, dos de los nuestros. Quedaban sie te  franceses á 
pié y  dos á cab.allo, m ientras que  los españoles, sien­
do ocho á caballo y  dos á pió. pareeia que nada les 
quedaba ya , sino echarse sobre sus adversarios para 
ganar la victoria. Acom etieron, pues, á  concluir la ba­
talla; m as los franceses, atrincherándose entro  los 
caballos m uertos, flanqueados de sus dos hom bres de 
arm as que le s  quedaban m ontados, y  asiendo da las 
lanzas que habia por e l suelo, esperaron á  su s contra­
rios, cuyos caballos espantados a ln vista dc los cadá­
veres, se resistían á sus jinetes y  se  negaban á  e n ­
tra r . Varias veces em bistieron, y o tras tantas tuvieron 
que retroceder: Entonces Garoía de  Paredes á voces 
les decia, que se  apeasen, y  acom etiesen á  pié, que 
él no  podia hacerlo por las heridas que tenia en  la ca­
beza, y  al m ismo tiem po arrem etió  con su  caballoá 
aportillar la trinchera, y  solo por g ran  ra lo  estuvo 
haciendo guerra  á sus enem igos. E stos .se defendieron 
de él y  le hirieron el caballo tan  m alam ente, que luvo 
que re tirarse  por no  caer e n tre  ellos. Mientras él pe­
leaba asi, los franceses movían partido, y  confesaban 
que habian e rrado  en decir que  ios españoles no  eran 
diestros caballeros como ellos, y  que así podían salir 
todos como buenos del cam po. A lo sm a s de los nues­
tros pareeia bien este  partido; m as Paredes no admi­
tía ningún concierlo: decia á  sus compañeros que de 
ningún modo cumplían con su  honra, sino rindiendo 
á aquellos hom bres, ya  m edio vencidos; y mal enoja­
do  de que no siguiesen su  dictám en, herido como e s ­
taba, perdida la ra ia d a  de  la m ano, y  no teniendo á  
punto  o tras  arm as, se  volvió á las p iraras con las que 
86 habia señalado el térm ino del cam po, y  empezó á 
lanzarlas contra los franceses. Parece, al leer esto, 
que se  ven las luchas de los héroes en  Homero y 
Virgilio, cuando ro las las lanzas y  las espadas, acu ­
den á h e rirse  con a^juellas enorm es piedras, que el 
esfuerzo de m uchos no  podia m over do su  sitio. 
Apeáronse en  fin los españoles: los franceses, vién­
dolos venir, volvieron á ofrecer e l partido de  que la 
cosa quedase asi, y  ellos saliesen de cam po, quedán­
dose en é l los nuestros, y recogiendo para sf ios 
despojos que estaban esparcidos por e l suelo. Habia 
durado la batalla m as de  cinco horas; la noche era 
en trada, y  P rospero Colonna aconsejó á los españoles 
que su  honor quedaba en  todo su punto  aceptando 
este  partido. H iciéronlo asi, canjeáronse los dos ren ­
didos uno por o lro , y los franceses tom aron el cami­
no de Víselo, los nuestros el de Barleta Los Jueces 
sentenciaron que lodos e ran  buenos caballeros, ha­
biendo m anifestado los españoles mas esfuerzo, y  los 
franceses m as constancia. E n tre  eslos se  señaló m u­
cho e l célebre Bayard, á quien se  llamaba e l caballe­
ro  s in  m iedo y  s in  tacha:  e n tre  los nuestros los que 
mas bien pelearon fueron Paredes, y Diego de Vera.

Sin em bargo del honoradquirido  por los españo­
les, e l Gran Capitán quedó m al enojado del e s  to  de 
la batalla, y  se  dice que quiso castigar á  los comba­
tien tes, porque habiendo tenido esfuerzo para hacer­
se  superiores en  ella, no habian tenido constancia 
y  saber para com pletar el triunfo, y  rend ir á  sus 
contrarios. E s  notable  aquí e l  honrado proceder de  
Paredes: é l habia reñido en la lid á  sus compañeros 
por e l concierlo que bacian: e l fuéquien los defendió 
delante de su general diciendo: que pues sus contra­
rios confesaban e l e rro r en  quo estaban respecto  de 
los españoles, no babia para que ten er cn  poco lo que 
sc habia hecbo, porque al fin, los franceses e ran  tan  
buenos caballeros como ellos. «Por m ejores los envié 
yo a l campo,» respondió Gonzalo, y  puso fin á la 
contratación.

— D u r a n t e  e l  a ü o  e c o n ó m ic o  d e  1 8 6 2  ¿  
1863 han tomado plaza en  c l ejército  po r enganche 
2,671 voluntarios y  3.75B por reenganche. E stas c i­
fras presentan un aum ento  notable sobre los dos 
años anteriores, p rim eros en que estuvo planteado es­
te  sistema.

Con respecto á  los periodos de  empeño se advier­
te  que parlicutarm ente los em peños por ocho años 
siguen obteniendo m arcada preterencia. Ifas provin­
cias que m as voluntarios proporcionan son las de  Ga­
licia, de donde salen tan  brillantes y  sufridos so lda­
dos. Signen á  estas las de  Andalucía, cuyos na tura­
les son para la caballería de  reconocida utilidad. Y 
aparecen también con cifras de bastante importancia 
las de Madrid y algunas de las de  Aragón y Cataluña, 
que conscrv.an en  e l ejército, como aquellas, trad i­
ciones m uy honrosas.

—E l  i n g e n i e r o  j e f e  d é l a  d i v i s i ó n  d e  f e r ­
ro -ca rrile s de Valladolid, recorrió  e l 2 8 e llra y o c to  
entre Beasain y Sun Sebastian, aprobando lodas sus 
obras y  declarándolo en  estado de poder abrirse al 
servicio público.

—En la sección de  ferro-carril de  Tarragona al llos- 
pilalol, que es ia tercera  de las en  que se divide la li­
nea para su s trabajos, pasaban de 2 ,300  cn la últim a 
quincena los operarios que se ocupan dinriam cato en 
las d iferentes obras de  desm onte, terraplenes, puen­
tes, alcantarillas, e tc . Concluidas dcl toco bace a lgu­
nos días, las de fábrica del lujoso puente que se ha 
estado levantando sobro el rio  que desagua ju n to  á  
aquel puerto , m uy en breve va ú procederse á la colo­
cación de los correspondientes bastidores de hierro, 
que han llegado ya del estran jero . En conclusión, lo 
está  el puente sobre la riera  de  Ruidecañas, inmedia- 
taá lap o b lac io n  d eü o n d eesla rec ib e  nom bre. E s lan 
notable en  construcción y  belleza , como el del 
Krancolí, cn  térm inos de  se r en teram ente  iguales. Y 
olra de  las obras de fábrica que se  están  llevando á 
cabo con igual aclividad, es e l puente d eR u id e lla s- 
ires; constará de  dos magnificos arcos de medio pun­
to , de bien labrada sillería y m araposlerfa; y á juzgar 
por los trabajos hechos h asta  aqui ]>or tres brigadas 
de operarios que se  ocupaban en  ella sin  levantar ma­
no, será  tam bién una obra  bien acabada y  digna d é la  
em presa que la lleva ácab o .

— Desde 1.® de enero  del corriente año, se han im­
portado en  Inglaterra de todos los puntos del m un­
do 892,673 pacas con tra  899,262 que im portaron en 
el correspondiente período de 1862.

Las rem esas sem anales que llegan á  Liverpool in­
dependientem ente do lo s  Estados confederados del 
Sur, ascienden á  27,000 pacas por sem ana, lo cual 
m antendría trabajando cuatro dias en  cada una á los 
operarios si no fuese reesporlado para el estranjero  ó 
monopolizado por los esraculadores. E l afio que vie­
ne por este  liempo se  calcula que dicha cantidad se  
aum entará con 10,000 pacas m as sem analm entc y 
cou la disminución de los industriales y  o tras m edi­
das no  m enos eficaces que se  están tom ando, se  cree 
que desaparecerá de una  m anera perm anente ta n  se­
vera crisis.

C a n a le s .  La longitud total de los canales nave­
gables asciende en el

Norte-América y  Canadá á   13S4 leguas.
Francia......................................................  S98
Inglaterra .................................................  890
Alemania............................................... 681/2
Bélgica.......................................................  871 /2

E n Francia ó Ing la terra  se  construyen canales 
que corren paralelam ente con las líneas férreas, 
completándose e n tre  sf am bas vias.

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  1 .°  d e  s e t i e m b r e .

ro im o s F unucos.

T ítu lo s  del 8 p o r  100 c o n s o lid a d o , 53-10.
Idem  d ife rid o , id ., 48-60.
D euda am ortizab le  de  p rim e ra  c la se , 88-50.
Idem  de  segnm da, id , 28-50.
Idem  d e i p e re o s a l ,  24-70.

C A U E IO B . *

L ó n d res  i  n o T en ta  d ia s  f e c h a ,50-06.
P a r ts  i  ocho d ia s  v i s ta ,  5-22.

EDITOR UESPO-láABLE, ü. JOAQUIN BERNAT.

lUPBENTAD EL ESTABLECIMIENTO DB MELLADO,
a  CiRUO nn  d. JOAQtmt Bbiinxt,

C estan ilia  i »  S a n ta  T arM a, núm . 8.—M adrid.—I M .
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DEL VIAJERO EN E S P A Ñ A ,
POR

D- FMNCISCO DE P. MELLADO.
N O V E N A  E D IC IO N .— 1 8 6 3 .

Contiene una noticia geográfica, cstadfstic.i, h istó ri­
ca y adm inistrativa del reino.—La descripción de 

Madrid y de  las principales ¡«oblaciones de  Es[iaíla.— 
Molicia dü las carreteras generales y trasversales que 
conducen dc un  ¡mulo á  otro, espresando ia distancia 
de la Cdrle á las capilales, costas, fronteras y pueblos 
im portantes, y de  estos en tre  sí.—L a descri¡)Cion d« 
todas las líneas de

F E H B O - C A R B ID E S
abiertas ó  prdximas á abrirse  al servicio público en 
España, inclusa ta del Norte, y la de Bayona á  París, 
con cl nom bre de las eslaciones, la distancia cn kíld- 
m ctros y un mapa itinerario, topográfico y de cam i­
nos. aparte  dc! te s to , hecho espresamente para acom­
pañar á esta obra.

Un tomo en 8.« de  600 páginas, imiireso con lujo 
y  elegancia en pape) superior. Precio: 16 rs . en Madrid 
y  19 en provincia, á la rustica. Encuadernado en tela 
con planchas de relieve, 19 r s .c n  M adrid, y 24 eu 
provincia.

AYER, HOY Y MAÑANA.
CUADROS SO C IA LES

DE I 800, 1 850 Y I 899,
POR

Esta obra , cuya publicación se suspendió cn  1853. sale de  nuevo á luz corregida y considerablem ente a u ­
m entada la parte  prim era, de  la cual en  aquella época se  agolaron dos num erosas ediciones, y se coutinuard 
sin  interrupción hasta su conclusión.

Se ha  publicado el tomo 5.® que contiene los cuadros siguientes;

Los escaparates.—L a privanza en 1850.—El dm nibus y la calesa.—L a m adre y las h ijas, d nuevas aplica­
ciones in d u s tria le s .-L a  santurrona y la devota, d d o s  devociones y dos devocionarios.-U na m adrugada 
en 1850.—L iteratura m enuda.—El cuarto poder dcl Estado.—Lo que algunos echar.tn de menos en el perid- 
dico que otros habrún-encontrado de m as.—Un convite en 1800 y otro en 1850.—Una coraiil.i dc etiqueta sin 
etiqueta alguna.—Placeres de sobrem esa.—Costum bres ¡lOpulares.— El suicidio del siglo XIX.

Toda la obra  constará de sie te  tomos en  8.® de m as de 300 páginas cada uno.
Precio 10 rs . lomo en Madrid y 12 cn  provincia.

RECUERDOS
DE

UN VIAJE POR ESPAÑA.
S E G U N D A  E D I C I O N .

Corregida y m ejorada, con grabados intercalados en el lesto, y lám inas tiradas 
aparte, que  re¡ircsenUn escenas, trajes y vistas de  las princi¡iales poblaciones y 
m onum entos dc Eajiaiia.

Dos tomos en 8.® mayor, edición de lujo. Precio SO rs. toda la obra en Madrid 
y  88 cn provincia.

DICCIONARIO UNIVERSAL

F tIMEHSl’.\ÍOL I ESPIiOl
P O R  DON R. J.  D O M I N G U E Z .

de colegio, con do.s grabados de labores y un  pliego de dibujos al mes; cn  Madri<í 
14 rs . por trim estre, 48 por un  aúo; en provincias 15 rs . por trim estre, .54 po r un 
ano; Ultramar y estranjero 130 por un  año.

E d ic ió n  com pleta  ded icada  d  las d a m a s rie la  sociedad elegante: con los m is­
mos grabados q u e la  anterior y un lindo figurin al m es de io mejor que se ejecuta 
en París; enM adrid 18 rs. por trim estre. 70 ¡lor un  ano; en provincias 21 realei 
por trim estre, 84 por un ano; U ltram ar y estranjero 110 ¡«or un ano.

Los que se suscriban por un año recibirán de regalo  un Iraladito dc labores.
Se suscribe en las principales librerías, tí directam ente ni adm inistrador d« 

peritídico, ralle de Lope do Vega, núm . 10, Madrid.

SEGUND.V E D IC IO N  R E F O B H A D i .

La circunstancia de ser esla obra la única que existe de  su  especie, no  solo en 
España, sino tam bién en F rancia, y las considerahh's mejoras que ha  recibido en 

ta edición que anunciamos, esiilican el favor «¡uc el público la  dispensa.
Dos tóm osen 4.® á  tres columnas con mas de  mil ochocientas itíginascada uno, 

edición esm erada y  correcta en buen ¡tapel. Precio 160 rs. en  Madrid y 18ü cn pro­
vincia.

EL C O RR E O  DE L A  M O D A .
E l m as antiguo y com|)leto de los de su clase. Sale cuatro veces a l m es, acom-

Kñado cada num ero de un ¡diego de dibujos ¡rara bordados, patrones ú  otro g ra ­
do de labores aparte  dcl testo, para que pueda utilizarse, y además uno, dos tí 

tres figurines al m es. de Julio David, los m ejores que circulan en  Eurojia, según 
la  edición i  que se  suscriba.

Con dos figurines, uno dc trajes y olro de detalles, 6 rs .  al m es cn  Madrid y 
21 por trim estre en ¡irovincias.

Con tre s  figurines 8 rs . al m es en Miidrid y 30 por trim estre cn  provincias.
Con cuatro figurines 10 rs . al m es en Madrid y 36 por trim estre en provincias.

M ODAS D E  H O M B E E .
Se publica una edición m ensual con un  figurin de modas para hom bre, de 

o m ejor que se ejecula cn  París. P o r tres m eses , 15 rs . en  Madrid y 16 en 
provincias.

S e  suscribe en  tós principales librerías tí directam ente en la  administración 
calle de Lope de V aga. iiüm. 10 , cuarto principal, donde se hallan á  la vista 
os ú ltim os figurines.

L Y  E D U C A N D A .
B e v ls t s  d e  e d u c a c ió n , enseQ anaa y  m od as.

Este periódico que tanto favor ha m crecidoen los dos años dc su publicación 
«a el ú n iw  dedicado en España á  la instrucción m oral, religiosa y recreativa de las 
señoritas. Sale i'uairo veces al m es. ilustrado con grabados en  el lesto y  fíminas 
aparte de labores, eon su  fácil y detallada esplicacion.

E d ic ió n  genera l desuñada  d io s  m adres de  fa m il ia  y  m aestra s ó  d irec toras

DKClflAUII) GEOGIIMICO,
ESTAUlSTlCI), EISTÓRICO Y BIOGRÁFICO

DE LA ISLA DE CUBA.
PO R  DON JACOBO  DE LA  P E Z U E L A .

Esta iniporiante y eslensa publicación, para la  cual se ha servido el autor de 
datos oficiales cn  todas las m aterias, fué decretada hace diez anos por la escelen- 
iisima ju n ta  de  Fomento, Comercio y A gricultura de la H abana; y los trabajos que 
la formau han sido recienlem eníe aprobados en su  totalidad por una comisión de 
capacidarós facultativas nom brada ¡o r  el gobierno de S. 51. Está enteram ente te r­
minada incluyendo datos y noticias estadísticas dp  todos los ramos hasta fines 
d© 1862»

Constará de  cinco tom os en  4.® m ayor, y de  m as dc 600 páginas de  i  dos co­
lumnas. Acaba de darse á  luz cl p rim er tomo y  se  están imprimiendo sim ultá­
neamente los dos siguientes.

Precio de  cada tomo: 60 rs . en  Madrid v 70 en  provincia, enviándose ñor el cor­
reo franco el porte.

Se vende en cl Eatablecimiento tipográfico de  M e i .i . a d o .  calle de Santa Teresa 
num ero 8, y  en casa dc  todos los corres¡>onsales de dicho EsUblecimionto.

RAfflILLETE DEVOTO,
i'.OÍ.BCClOJ DEKOVEAiS

DE LOS PRINCIP.ALES SANTOS Y MISTERIOS
Q Ü E  C E L E B R A  L A  IG L E S IA .

^ a d a  novena contiene la imágen dei santo d dcl m isterio respectivo iierfecta- 
^ m i ín te  litografiada, una noticia biográfica de su v id a , tí una es¡ilicacion sucintó 
del m isterio, y los rezos, oraciones y gozos correspondientes á  cada d ia de la no­
vena. La colección com{«Ieia forma u n  tomo en  8.® con 34 láminas aparte del 
testó, y su precio es 34 reales en M.idrid y 38 en provincia

E L  C I V I L I Z A D O R .

HISTORIA DE LA HUMANIDAD POR SUS GRANDES HOMBRES,

ROR A. L . l l U R T I I l B .

Un  tomo en  4.® i  dos colum nas. Contiene las siguientes biografías: Hom ero -  
Juana de Arco.—Bernardo de Palissy.—C ristd í« i Colmi.—C iito ron .-G utem -

—  Jacquard. — Cron-
wel .—G iiillerm oTell.—Bossuet.—Milton.—A ntar.—Madama de Sevigne. E s tan 
popular el nom bre del autor, que consideramos inútil encarecer el m érito  de la 
obra. Todos los que la  conocen, saben que cada una de las biografías del célebre 
autor de los G i b o r d i n o s  es u na  novela histórica; pero  conviene advertir que la  ira- 
ducciou está hecha con ei mayor esm ero, y la  edic ión , aunque económica e* 
lim pia, correcta y esm erada. Precio 20 rs. en Madrid y 24 en  provincia.

Se suscribe y  se  hallan de  venta las obras en Madrid cn  e l E stablecim iento de  Mellado, calle  de  Sama Teresa nOm fi v en la librori* rinrán
P fe ^ .d e l l^ incipe  Alfonso, núm . 8 ; e a  las de Cuesta, M o y f ;  Plaro & ñcbeY R u’bio, Viana, y 

L o ¡k s ,  calle dei C arm en; en  la de  O lam endi, calle de  Pontejos; en  la Americana, calle del P rín c ip e ; en  la de G uijano, calle de  PreciadoB- en  li 
Publicidad, Pasajo de Maiheu, y e n  la de H ernando, calla del Arenal, E n  provincias po r conducto d a  los correspooM les ó  enviando letra  del im porte. ’
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